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    Desde el punto de vista científico no hay nada que hablar.


    Einstein está por encima de todo. Es la cumbre más alta de la inteligencia humana desde hace tres siglos. Y por ello resulta muy interesante señalar que una inteligencia tan elevada pueda ser en su trato íntimo un hombre tan sencillo, tan modesto y tan afable.


    AMADEO GEILLE CASTRO


     


    Experimento la más alta satisfacción en rememorar las incidencias de la semana en que tuve trato frecuente con el sabio profesor. Einstein es un hombre perfectamente accesible. Es su característica la sencillez, pero lo que hace más atrayente su personalidad es su llaneza modesta, ingenua, casi infantil. Dijérase un hombre ajeno al alcance portentoso de su obra y que, sin esfuerzo, procura hacerla olvidar a cuantos se le acercan, impuestos por la inmensa figuración de su personalidad.


    CARLOS MAGGIOLO


     


    Es cierto que los tiempos han cambiado, no existen ya para viajar


    los inconvenientes casi insalvables de los siglos anteriores,


    pero a pesar de ello debe destacarse el hecho en toda su importancia. Es el sabio que, dejando la placidez de su hogar y de su claustro,


    recorre el mundo enseñando sus postulados a todos aquellos


    que en el mundo tratan de encontrar y comprender la verdad.


    DONATO GAMINARA


     


    Pertenece, pues, este hombre a esa categoría de ciudadanos del mundo, cuya representación traspasa todas las fronteras y que constituyen un orgullo para el género humano, más que para una nación determinada. Atreverse a develar el misterio del mundo, sustrayendo a lo desconocido algo de su vasto imperio, es una empresa que solo ha cabido a este hombre, casi divino, como Aristóteles o como Newton y Galileo.


    JUAN ANTONIO BUERO


     


    En Uruguay me encontré con genuina cordialidad como pocas veces en mi vida. Allí encontré amor por su tierra sin ningún tipo de megalomanía.


    ALBERT EINSTEIN

  


  INTRODUCCIÓN 

 Un genio en la «Suiza de América»



  La década de 1920 constituye una de las épocas de oro de la historia uruguaya. Los gobiernos de aquellos años dieron continuidad a la agenda progresista inaugurada por el batllismo en lo que refiere a la protección y promoción de toda suerte de derechos sociales, políticos y laborales. El crecimiento industrial y el impulso modernizador permitían disfrutar de un poder adquisitivo y un bienestar económico sin precedentes. Había confianza en las instituciones y una decidida promoción de la democracia y el sufragio universal. Se respiraba una intensa atmósfera cultural, en la literatura, las artes visuales, la filosofía, la arquitectura y la música. En el plano ideológico hacían irrupción nuevas ideas, que auguraban un mundo diferente al que existía antes de la Primera Guerra Mundial. Y la gente salía a las calles a celebrar con alegría los triunfos de la selección de fútbol en los Juegos Olímpicos de 1924 y de 1928. Debido a la prosperidad y felicidad que gozaban los habitantes uruguayos, en esta etapa del siglo XX comenzó a gestarse el mito de la «Suiza de América».


  En el contexto de esta época, recordada como una de las más esplendorosas de la historia uruguaya, llegó a nuestro país un físico de fama internacional y que también se encontraba, a la sazón, en la cima de su éxito científico y de su trayectoria profesional: Albert Einstein.


  Ya tendremos oportunidad de regresar una y otra vez en este trabajo sobre la gran repercusión que tuvo en la prensa y en la opinión pública uruguaya la visita de Einstein. Como lo señalara Carlos Maggiolo, rector de la Universidad de Montevideo en 1925 y persona muy cercana al físico alemán durante esos días, la visita de Einstein realmente había «removido el ambiente». Por espacio de una semana, el sabio y su misteriosa teoría de la relatividad fueron el tema de conversación obligado en los ambientes académicos, políticos y científicos de Montevideo y los protagonistas indiscutidos de los titulares de prensa de todos los diarios de ambas orillas del Río de la Plata. Es probable que casi todos los uruguayos medianamente cultos hayan estado al tanto de las actividades diarias realizadas por el físico alemán en nuestro país, y muchos de ellos se hicieron presentes entre el público que desbordó las instalaciones en las cuales el ilustre viajero ofreció sus magistrales conferencias.


  Casi cien años han pasado desde aquel lejano 1925 y, en la actualidad, ¿qué sabemos los uruguayos de la visita realizada por Albert Einstein a Uruguay? Una estatua ubicada en la Plaza de los Treinta y Tres, en el barrio Centro de Montevideo, recuerda el momento más famoso de aquella visita: el célebre encuentro mantenido en ese mismo sitio entre Einstein y el filósofo uruguayo Carlos Vaz Ferreira. Sin embargo, es poco más lo que se sabe, en términos generales. ¿Qué vino a hacer Einstein al Uruguay? ¿Quién lo invitó a venir a nuestro país y por qué? ¿Qué personajes prominentes de la sociedad uruguaya conoció durante su estadía? ¿Dónde se alojó? ¿Qué actividades realizó durante la semana que permaneció en suelo uruguayo? ¿De qué hablaba en las entrevistas que concedía a los periodistas? ¿Qué impresión dejó entre los uruguayos de 1925? E, inversamente, ¿qué opinión guardó luego de su paso por nuestro país?


  Son, precisamente, estas preguntas las que aspira a responder este libro. A través de una serie de capítulos, esta investigación apuesta a presentar un repaso a la vez cronológico y analítico de la visita de Einstein a Uruguay. Para ello, comenzaré por ofrecer un breve resumen de la vida y la obra de este genial científico alemán, en especial, sus circunstancias personales y profesionales hacia la década de 1920, de modo de poner en contexto al personaje durante su histórica visita a nuestro país. Posteriormente, haré un rápido repaso de una de las etapas más apasionantes y quizás menos conocida de la vida de Einstein: «la época de los viajes», comprendida entre 1922 y 1933, cuando realizó una serie de viajes intercontinentales de larga duración por diferentes países del mundo. Por aquellos años el físico emprendió su famosa gira por América del Sur, en la que conoció Argentina, Brasil y Uruguay, por lo que presentar algunos datos de ese período puede ayudar a interpretar mejor las razones que lo trajeron a esta parte del mundo. A continuación, intentaré reconstruir paso a paso la estadía de Einstein en el país, desde el 23 de marzo de 1925, cuando tocó por primera vez suelo uruguayo por unas pocas horas en su viaje hacia Buenos Aires, hasta su partida desde el puerto de Montevideo el 1° de mayo rumbo a Brasil, al cabo de una semana de permanencia en Uruguay. El estudio será enriquecido con una serie de anexos con información complementaria —entrevistas, semblanzas, crónicas, etcétera—, entre los que destaca un apartado especialmente dedicado a las impresiones escritas por Einstein sobre Uruguay y los uruguayos en su Diario de viaje por América del Sur.


  Este repaso histórico permitirá apreciar, en primer término, cuál era la concepción que se tenía en el Uruguay de 1925 de las ideas de Einstein. Y, en particular, cuáles eran las opiniones más admitidas sobre la teoría de la relatividad. Como se verá, los uruguayos que se aproximaron a las ideas einstenianas se dividían en tres grandes grupos: los que entendían la teoría de la relatividad, cada cual según sus aptitudes; los que creían entender la relatividad, pero en realidad tenían un conocimiento muy superficial de esta teoría o la confundían con nociones semejantes —por ejemplo, la frecuente equivocación entre «relatividad» y «relativismo»—, y los que, desde el principio, admitían su absoluta incapacidad de entender las ideas de Einstein, que entre los periodistas fue el grupo más numeroso. Sería materia de un estudio mucho más extenso determinar cuál fue el verdadero impacto que tuvo en la comunidad científica y académica uruguaya la visita del físico alemán, así como su influencia en los planes de estudio oficiales y la historia de la enseñanza de la física en nuestro país; este texto solo se limita a describir el efecto que produjo la llegada de la relatividad al Montevideo de inicios del siglo XX, en particular, durante la semana que el sabio permaneció en Uruguay.


  Albert Einstein será, por supuesto, el protagonista principal de este relato. Sin embargo, se observará que los aspectos científicos de su visita han sido limitados aquí a su mínima expresión. A diferencia de la mayoría de las biografías de Einstein, en este libro las referencias a la obra científica del físico alemán estarán concentradas solo en el primer capítulo. En los restantes, por el contrario, las referencias a nociones científicas aparecerán esporádicamente, conforme las circunstancias lo ameriten. Por supuesto que en ciertos momentos de la estadía del físico estas referencias cobraron gran relevancia, como por ejemplo al dictar sus conferencias sobre las «Bases generales de la teoría de la relatividad» en el salón de actos públicos de la Universidad de Montevideo, al realizar anotaciones en su Diario de viaje por América del Sur o al responder las preguntas de los periodistas sobre determinados temas científicos. No obstante, la principal aspiración de esta investigación será la de mostrar no al científico, sino al hombre. Y más exactamente, una imagen muy particular que dejó Einstein durante su paso por el Uruguay, que fue la de una persona humilde, bondadosa, de buen humor, sencilla en sus costumbres y profundamente agradecida por la hospitalidad uruguaya.


  Finalmente, esta investigación permitirá conocer también a los «personajes secundarios» que tuvo la visita de Einstein a Uruguay. Durante su estadía en el país, el físico estuvo en contacto con una gran cantidad de personalidades: científicos, políticos, profesores, estudiantes, integrantes de la comunidad judía, artistas… Muchos de ellos —como el filósofo Carlos Vaz Ferreira, el doctor Luis Alberto de Herrera o el músico Eduardo Fabini— son bien conocidos por el público uruguayo y perfectamente identificados con la historia del país; sin embargo, este trabajo permitirá también visibilizar a otros personajes que, si bien no son tan conocidos, cumplieron un rol importantísimo en la llegada del sabio a Montevideo, así como en el desarrollo de su rica agenda de actividades. Por añadidura, este trabajo permitirá vislumbrar también ciertos aspectos de la realidad histórica y las condiciones sociales y culturales del Uruguay de 1925, completando la escenografía de la visita de Einstein a nuestro país.


  Para llevar a cabo esta investigación he recurrido a diversas fuentes. Por supuesto, me han resultado de gran utilidad las investigaciones académicas de los historiadores modernos del viaje de Einstein a nuestro continente, como por ejemplo las realizadas por Mario H. Otero, Eduardo L. Ortiz, Alejandro Gangui y Alfredo Tiomno Tolmasquim, entre otros. Asimismo, me he valido de la obra de los «relativistas uruguayos» de la década de 1920, como Amadeo Geille Castro, Enrique Loedel Palumbo, José Llambías de Olivar y José Claudio Williman. También me resultaron útiles los documentos históricos y las informaciones y orientaciones recibidas gracias a la generosidad de diferentes instituciones, como la Biblioteca Nacional de Uruguay, el Archivo General de la Nación, el Archivo Central de la Facultad de Ingeniería, la editorial Princeton University Press, el Archivo General de la Universidad de la República, la Biblioteca del Poder Legislativo, la Asociación de Ingenieros del Uruguay, la Comunidad Israelita del Uruguay y la Embajada de Alemania en Montevideo, entre otras. Pero por sobre todo, mi principal fuente de información fueron los diarios, periódicos y revistas culturales de 1925, en los que existen decenas de artículos y notas de prensa en los cuales es posible encontrar una gran cantidad de datos sobre la estadía de Einstein en Montevideo.


  Uno de esos periódicos, el diario uruguayo El Día, publicó el martes 24 de marzo de 1925 la siguiente nota editorial:


   


  Es Einstein, el famoso autor de la teoría de la relatividad, uno de los valores inconmensurables de la humanidad que piensa. Sus atrevidas concepciones en el mundo de las ciencias físicas y matemáticas revolucionaron las más fundamentales teorías que hasta ayer se aceptaron como ley del Universo y han conseguido, como decíamos, que la familia humana apartase sus ojos del misterio de la Vida y del Espacio para cegarse en el resplandor de su genio formidable, que abre a la meditación de todos los hombres y a la preocupación de todos los sabios asombrosas interrogantes.


  Vaya, pues, nuestro saludo al pasajero insigne, orgullo de la especie, que ha encarado, audaz, el secreto de la Vida y rindámosle a su breve pasaje por estos cultos pueblos, sedientos de luz, el tributo de nuestra admiración unánime.


   


  Es mi deseo que este libro sea interpretado también como un tributo hacia ese personaje tan asombroso y enigmático que fue Albert Einstein, a la vez que un saludo de admiración, a una distancia de casi un siglo, hacia uno de los episodios más significativos de la historia uruguaya en el siglo XX.


  Cronología de la estadía de Einstein en Uruguay (1925)

   

   

  Martes 24 de marzo


   


  En su viaje rumbo a la ciudad de Buenos Aires a bordo del buque alemán Cap Polonio, Albert Einstein se detuvo por unas pocas horas en la dársena del puerto de Montevideo, donde recibió los primeros saludos oficiales y concedió entrevistas a periodistas uruguayos y argentinos.


   


   


  Viernes 24 de abril


   


  A las 8.00, Einstein llegó al puerto de Montevideo en el vapor de la carrera Ciudad de Buenos Aires, proveniente de Argentina, siendo recibido por autoridades de la Universidad de Montevideo, la Asociación Politécnica del Uruguay, el Centro de Estudiantes de Ingeniería y Agrimensura, la Facultad de Ingeniería y Ramas Anexas, el Ministerio de Relaciones Exteriores, la colectividad judía local y público en general.


  El Consejo de Administración Departamental le ofreció alojamiento en el Parque Hotel, pero Einstein declinó la invitación, pues ya había acordado alojarse en la residencia particular de su amigo ruso-judío Nahum Rosemblat, ubicada en la avenida 18 de Julio 1515, en el Centro montevideano.


  Realizó un paseo a pie por las calles de la ciudad en compañía de Rosemblat.


  Mantuvo un famoso encuentro con el filósofo uruguayo Carlos Vaz Ferreira en la plaza Artola (hoy Plaza de los Treinta y Tres o, como se la conoce popularmente, Plaza de los Bomberos) de Montevideo.


  A la tarde, Einstein recibió otra vez a Vaz Ferreira en su alojamiento, para continuar el diálogo iniciado, así como al ministro plenipotenciario de Alemania y a integrantes de la Junta Directiva del Ateneo de Montevideo.


   


   


  Sábado 25 de abril


   


  A las 9.30, Einstein recibió a una delegación de la colectividad judía de Montevideo.


  A las 10.00 el físico recorrió la ciudad acompañado por el ingeniero Amadeo Geille Castro y dos estudiantes de Ingeniería, con quienes llegó hasta el Prado y visitó la escuela pública ubicada en la antigua Quinta de Castro.


  Por la tarde, a las 17.30, en el salón de actos públicos de la Universidad de Montevideo, luego de ser recibido por el rector Elías Regules, Einstein dictó su primera conferencia sobre «Bases generales de la teoría de la relatividad» ante una espectacular concurrencia de público.


  Por la noche asistió a una función de ópera en el teatro Solís en la que se presentó La traviata, de Giuseppe Verdi, por una compañía alemana.


   


   


  Domingo 26 de abril


   


  A las 9.00 Einstein ofreció la única conferencia de prensa colectiva programada ante los periodistas durante toda su estadía en Montevideo, la cual se realizó en la residencia del señor Rosemblat.


  Culminada esta instancia, el físico emprendió un recorrido en auto por la ciudad en el que visitó la rambla, el parque Rodó y la zona de Trouville.


  A la tarde, en compañía del presidente del Consejo de Administración Departamental, el ingeniero Luis P. Ponce, Einstein realizó un nuevo paseo por la rambla, ocasión en la que conoció el Hotel Casino Carrasco y la zona de Punta Gorda.


  En compañía de Carlos Maggiolo, la familia Rosemblat y el embajador de Alemania, asistió al teatro Solís para ver Lohengrin, de Richard Wagner.


   


   


  Lunes 27 de abril


   


  Por la mañana visitó la Compañía de Materiales para Construcción de Bella Vista y las obras de edificación del Palacio Legislativo, acompañado por el presidente del Senado, Juan A. Buero; su secretario personal, el ingeniero Amadeo Geille Castro, y el decano de la Facultad de Ingeniería y Ramas Anexas, Carlos M. Maggiolo.


  Escribió una carta en alemán dirigida a sus hijastras, Ilse y Margot.


  A las 15.00 Einstein fue presentado al presidente de la República Oriental del Uruguay, el ingeniero José Serrato.


  A las 17.30 el físico pronunció su anunciada segunda conferencia en el salón de actos públicos de la Universidad de Montevideo, profundizando en el tema «Bases generales de la teoría de la relatividad».


  A la noche, compartió una velada familiar en casa de los Rosemblat.


   


   


  Martes 28 de abril


   


  Einstein asistió a una recepción ofrecida en su honor por parte de la colectividad alemana que residía en Uruguay, realizada a las 18.00 en las instalaciones del Club Alemán.


  Más tarde, el físico concurrió a un banquete ofrecido en su honor por parte de la colectividad judía de Montevideo, el cual tuvo lugar en el Hotel del Prado.


   


   


  Miércoles 29 de abril


   


  A las 10.00 Einstein visitó la Facultad de Ingeniería y Ramas Anexas, donde fue homenajeado por el centro de estudiantes, que le entregó un diploma que lo acreditaba como socio honorario de la institución y una placa de oro conmemorativa.


  Luego del mediodía, Einstein asistió al Cabildo de Montevideo para recibir el saludo que le tributó la Cámara de Senadores de la República, instancia en la cual el presidente del cuerpo, el doctor Juan A. Buero, pronunció un encendido discurso en su honor.


  A las 17.30, pronunció su tercera y última conferencia en el salón de actos públicos de la Universidad de Montevideo.


  Luego, escribió una carta en francés dirigida al filósofo Carlos Vaz Ferreira.


  A la noche Einstein fue invitado a una recepción en su honor en la Legación Alemana, a la que asistieron políticos y científicos uruguayos.


   


   


  Jueves 30 de abril


   


  Por la mañana el físico concurrió al cine, donde presenció un documental sobre una expedición al Polo Sur y una película de Charles Chaplin: El falso pastor.


  El Consejo Central Universitario, en sesión extraordinaria, decidió otorgar a Einstein el título de profesor honorario de la Universidad de Montevideo.


  Accediendo a una gentil invitación, Einstein realizó un paseo en yacht por el Río de la Plata.


  A las 18.00, el físico visitó la Asociación Politécnica del Uruguay (que más tarde sería la Asociación de Ingenieros).


  A las 21.00 asistió a un fastuoso banquete en su honor ofrecido por la Universidad de Montevideo en el Parque Hotel. Al evento concurrieron autoridades del gobierno y de la academia, así como profesores y estudiantes. En la ocasión se le entregó al sabio el diploma que lo acredita como profesor honoris causa de la Universidad de Montevideo.


   


   


  Viernes 1º de mayo


   


  A las 8.00, Einstein partió en el vapor francés Valdivia rumbo a Río de Janeiro, Brasil, donde permanecería una semana antes de regresar a Europa. A bordo de este buque redactó los recuerdos de su estadía en Uruguay en el Diario de viaje por América del Sur.


  
CAPÍTULO 1

 Einstein, el viajero ilustre



  ¿Quién era Einstein, el famoso físico alemán que en 1925 visitó Uruguay?


  Albert Einstein nació el 14 de marzo de 1879 en el seno de una familia judía en la ciudad de Ulm, en el reino de Wurtemberg, por entonces parte del Imperio alemán. Sus padres, Hermann Einstein y Pauline Koch, descendían de modestos comerciantes y vendedores ambulantes que, como la mayoría de las familias judías de Europa, habían asimilado las costumbres locales, no siendo ni religiosos ni seguidores de las tradiciones judías.


  De niño, Einstein tuvo problemas para aprender a hablar y sus padres pensaron que padecía algún tipo de retraso. Era solitario, tímido, introvertido y silencioso, pero también rebelde, malhumorado y muy curioso. Una vez, su padre le regaló una brújula y él quedó fascinado con el funcionamiento de aquel aparato. ¿Por qué la aguja señalaba siempre hacia el mismo sitio, aunque el instrumento se moviera en cualquier dirección? Aquel momento marcó su vida para siempre; la experiencia le dejó una impresión profunda y duradera, sugiriéndole que algo maravilloso acecha detrás de las cosas más triviales.


  En 1880 la familia Einstein fijó su residencia en Múnich, donde su padre y su tío Jacob fundaron la empresa de ingeniería de suministro eléctrico y de gas Einstein & Cie. Al año siguiente nació la hermana menor de Albert, Maria («Maja»), una de las personas más importantes en la vida del físico.


  Hacia 1885 su madre le hizo un regalo muy especial: un violín, que el sabio conservaría durante toda su vida. Con el tiempo, Einstein se convirtió en un excelente ejecutante de las piezas de sus autores favoritos, como Mozart, Bach, Beethoven, Schubert, Händel, Warner y Strauss. Para el científico la música no era una mera diversión, sino un reflejo de su amor por la armonía del universo; además, le ayudaba a pensar y concentrarse y fue su refugio en momentos de soledad o tensión creativa.


  En la infancia asistió a una escuela católica, la Petersschule, siendo el único estudiante judío entre setenta alumnos. En 1889 se inscribió en el Luitpold Gymnasium de Múnich, reconocida institución progresista que hacía hincapié en la enseñanza de las ciencias. En la escuela secundaria no fue un estudiante brillante. Era de los primeros de su clase en matemática y llegó a aprender geometría y álgebra por su cuenta; sin embargo, resultó ser pésimo en idiomas, presentando enormes lagunas en sus conocimientos de francés. Manifestó también un severo rechazo hacia los monótonos métodos de enseñanza vigentes en Alemania; esto lo llevó más de una vez a conflictos con sus profesores, uno de los cuales llegó a vaticinar que «jamás conseguiría nada importante en la vida».


  Ante la ruina del negocio de su padre, en 1894 la familia de Einstein se trasladó a Milán, Italia. Sin embargo, el joven Albert, que ya mostraba vocación y talento para las ciencias, permaneció en Múnich para terminar sus estudios. De todos modos, nunca llegó a recibir un diploma y al año siguiente viajó a Italia a reencontrarse con su familia. Su plan era preparar por su cuenta los exámenes de admisión a la Escuela Politécnica Federal de Zúrich, Suiza, una respetable institución de enseñanza que no exigía diploma secundario para admitir estudiantes con tal de que fueran capaces de demostrar sus conocimientos en diferentes áreas. Su preparación autodidacta le permitió aprobar física y matemática con holgura, pero reprobó todo lo demás: literatura, zoología, botánica, política y francés. Las cosas no pintaban bien para Einstein, ya que sin un diploma nadie lo tomaría en serio y no podría cumplir su sueño de dedicarse a la física teórica.


  Por consejo de un profesor, decidió entonces pasar todo el año de 1895 estudiando en una escuela preparatoria en Aarau, a 40 kilómetros de Zúrich, de modo de mejorar sus conocimientos y repetir los exámenes de ingreso al politécnico al año siguiente. Así, se estableció en esa pequeña ciudad con ayuda de parientes locales, dando inicio a uno de los períodos más felices de su vida. Einstein se sintió encantado por el estilo de vida y las costumbres de Suiza, y cada vez que la ocasión se lo permitía regresaba de vacaciones a visitar aquellos paradisíacos paisajes que tanto le habían gustado.


  Mientras se encontraba en Aarau Einstein tramitó su renuncia a la ciudadanía alemana, en parte para poder adquirir la italiana —lo que, según pensaba, le facilitaría el ingreso a alguna universidad en Italia— y en parte por su desprecio por las escuelas autoritarias y la atmósfera militarista de Alemania. Además, al renunciar a la ciudadanía alemana evitaba realizar el servicio militar obligatorio, una posibilidad que lo aterraba. Posteriormente, estos hechos serían recordados por sus opositores, empeñados en caracterizarlo como un traidor a la patria.


  Aquel año de 1896 fue también para Einstein tiempo de crisis religiosa. En la solicitud de renuncia a la ciudadanía alemana había declarado «sin confesión religiosa», una fórmula que reiteraría años después al solicitar la residencia en Zúrich y en varias otras ocasiones durante las dos décadas siguientes. Su sentimiento de desapego con respecto a los judíos de Múnich lo había distanciado de su tradición, con la que se reconciliaría recién hacia la década de 1920.


  En 1896 ingresó por fin en la Escuela Politécnica Federal de Zúrich para realizar sus estudios superiores, y se matriculó en 1900. En esos años escribió un artículo sobre termodinámica de superficies líquidas que fue publicado en la prestigiosa revista alemana Annalen der Physik (Anales de Física) y trabajó como profesor de Física y Matemática en algunas escuelas técnicas de Suiza. No obstante, a pesar de sus esfuerzos, no podía conseguir un puesto docente en ninguna universidad.


  Hacia 1902, Einstein adquirió la ciudadanía suiza y poco después, gracias a un buen amigo suyo, el matemático Marcel Grossmann, consiguió un empleo en la Oficina de Patentes de Berna, ciudad a la que se mudó en compañía de su enamorada, la estudiante húngara Mileva Marić, antigua compañera de estudios en Zúrich. Aquel empleo no era lo que él quería, pero necesitaba el dinero y el trabajo le resultaba sencillo, dejándole tiempo libre para estudiar y pensar.


  Hacia 1903, y en contra de la voluntad de sus padres, Einstein contrajo matrimonio con Mileva Marić, con quien tuvo dos hijos: Hans Albert y Eduard («Tete»).


  En 1905, con tan solo 26 años de edad, mientras trabajaba en la Oficina de Patentes de Berna, Einstein presentó cinco de sus contribuciones más importantes a la ciencia moderna a Annalen der Physik.


  En el primero de esos artículos, «Sobre un punto de vista heurístico concerniente a la producción y transformación de la luz», dio una explicación del «efecto fotoeléctrico», la generación de corriente eléctrica debido a la incidencia de la luz en un metal. Allí, Einstein sostuvo que la luz podía concebirse no solo como una onda de energía que viaja a través del éter, sino como un conjunto de partículas diminutas llamadas «fotones» —«cuantos» o «átomos de luz»—, hito fundacional de la física cuántica.


  El segundo, «Una nueva determinación de las dimensiones moleculares», era una reescritura de la tesis doctoral que había presentado en la Universidad de Zúrich en 1901 y versaba sobre un original método para determinar las dimensiones moleculares a partir de la difusión y la viscosidad de soluciones diluidas de sustancias neutras, en épocas en que la existencia de los átomos todavía era objeto de polémica.


  El tercero, «Sobre el movimiento de partículas pequeñas suspendidas en líquidos en reposo exigido por la teoría cinético-molecular del calor», explicaba el errático movimiento de las partículas microscópicas en un líquido empleando un análisis estadístico de colisiones aleatorias conocido como «movimiento molecular browniano», y para ello proponía la existencia real de átomos y partículas, aportando nuevos elementos a la hipótesis atómica.


  En el cuarto, «Sobre la electrodinámica de los cuerpos en movimiento», Einstein realizó una serie de experimentos mentales para problematizar el concepto de «simultaneidad», proponer la sorprendente conclusión de que la velocidad de la luz en el vacío tiene un valor universal y descartar la concepción newtoniana de un tiempo y un espacio absolutos. Es lo que se conoce como «teoría de la relatividad especial» (o «restringida»).


  Finalmente, el quinto, «¿Depende la inercia de un cuerpo de su contenido de energía?» —que en realidad es un apéndice del anterior—, postulaba la equivalencia entre masa y energía. Vale decir que todo cuerpo, por el mero hecho de tener masa, tiene energía; de ahí surgió la ecuación más famosa de la historia de la física: E = mc2, que no figuraba en el artículo original, pero sí en posteriores trabajos de Einstein sobre este mismo asunto.


  Cualquiera de estos textos, por sí solo, hubiese sido suficiente para que cualquier científico recibiera un premio Nobel y se asegurara un lugar de renombre en la historia de la ciencia; el hecho de que Einstein publicara los cinco en apenas unos pocos meses llevó a que 1905 fuera considerado un «año milagroso» (annus mirabilis).


  Sin embargo, estos artículos no tuvieron una repercusión inmediata y el trabajo de Einstein recién comenzó a ser reconocido por la comunidad científica en 1908, cuando era docente libre (Privatdozent) en la Universidad de Berna. Poco tiempo después fue nombrado doctor honoris causa de la Universidad de Ginebra, trabajó como profesor de Física Teórica en la Escuela Politécnica Federal de Zúrich y en 1910, por decreto del emperador de Austria, Francisco José, fue nombrado profesor de Física Teórica de la Universidad Carolina de Praga. Su nombre ya era reconocido por los científicos de toda Europa y se codeaba con figuras de la talla de Ernest Rutherford, Marie Curie, Hendrik Lorentz, Ernst Mach, Max Planck y Walther Nernst.


  Hacia 1913 el emperador Guillermo II le otorgó la dirección del organismo de investigación de física teórica más importante de Alemania. Al año siguiente Einstein se radicó en Berlín, donde poco después fue nombrado miembro de la Academia Prusiana de las Ciencias y profesor titular de la Universidad Humboldt de Berlín.


  El 28 de julio de 1914 estalló la Primera Guerra Mundial; Einstein la definió como «increíble», se lamentó por pertenecer a la «corrompida» raza humana y mantuvo durante el conflicto una postura pacifista y antibelicista que era toda una excepción entre los científicos alemanes. El 4 de octubre de ese año se negó a firmar el «Manifiesto de los 93», en el que destacados científicos germanos declaraban su apoyo a las acciones militares alemanas, lo cual le ganó, otra vez, la enemistad de los nacionalistas.


  En 1915 Einstein tuvo lo que él mismo llamó «el pensamiento más feliz de su vida», un experimento mental que involucraba a un hombre encerrado en un ascensor en caída libre que le permitió descubrir que la gravedad y la aceleración son la misma cosa. En noviembre, dio una serie de conferencias ante los miembros de la Academia Prusiana de las Ciencias en las que consagró su obra maestra: la «teoría de la relatividad general», que sostiene que la gravedad es un efecto de la curvatura del espacio y el tiempo. Ese mismo año publicó Pensamientos fundamentales de la teoría de la relatividad general y su empleo en la astronomía y Sobre la teoría de la relatividad general.


  En 1917 describió su modelo del universo cilíndrico y publicó Sobre la teoría de la relatividad general y especial, trabajo en el que habló de los agujeros negros y que se considera precursor de la cosmología, rama de la física que estudia el origen y la evolución del universo.


  Para comprobar su excéntrica idea de que en las proximidades de grandes masas la distorsión del campo gravitatorio sería capaz de curvar los rayos de luz, Einstein propuso una idea: que durante un eclipse total de sol se registraran fotografías de las estrellas circundantes al sol y se comparara su posición respecto del astro en el cielo nocturno. Las estrellas, predijo Einstein, darían la impresión de haber cambiado de posición. Siguiendo su sugerencia, el 29 de marzo de 1919, fecha de un eclipse de sol, los astrónomos de la Real Sociedad Astronómica de Londres desplegaron dos grupos, uno en el norte de Brasil y otro en unas islas frente a las costas de África Occidental, para realizar esta experiencia. Los resultados de las observaciones no dejaron lugar a dudas: las estrellas se habían movido en la magnitud predicha, la masa del sol había doblado los rayos de luz de las estrellas al pasar a su lado. Fue uno de los momentos de mayor gloria para Einstein y aquel que catapultó su fama a nivel internacional.


  Separado de Mileva Marić —a quien había prometido donar el dinero del premio Nobel a cambio de concederle el divorcio—, en 1919 Einstein se casó en segundas nupcias con su prima Elsa Löwenthal, quien ya tenía dos hijas, Ilse y Margot, a las que el físico adoptó como propias.


  En 1921 Albert Einstein recibió el Premio Nobel de Física, pero no por la teoría de la relatividad, sino por ofrecer una explicación lógica de las leyes del efecto fotoeléctrico. Ese mismo año, el físico realizó su primer viaje a Estados Unidos y publicó el libro de divulgación científica El significado de la relatividad.


  En 1922 Einstein viajó a París, donde la comunidad científica reflejaba el clima de opinión pública hostil hacia los alemanes que reinaba luego de la Primera Guerra Mundial. Durante una conferencia en el Colegio de Francia mantuvo una intensa polémica con el político y matemático Paul Painlevé, uno de los científicos franceses más destacados. Painlevé era escéptico respecto de la teoría de la relatividad, pero en una conversación en privado Einstein fue capaz de satisfacer sus dudas y vencer su purismo matemático. Este episodio, conocido como «la conversión de Painlevé a la relatividad», significó un gran espaldarazo para Einstein ante la comunidad científica francesa y tuvo amplia repercusión en el Río de la Plata.


  A partir de su exposición al virulento antisemitismo de la década de 1920, Einstein empezó a reencontrarse con su identidad judía. Manifestaba públicamente su orgullo de pertenecer al pueblo judío y se decía admirador del concepto de Dios creado por el filósofo judío Baruch Spinoza. Einstein llegó incluso a involucrarse con el movimiento sionista y abrazó con fervor la causa de la creación de la Universidad Hebrea de Jerusalén, de la cual fue uno de sus fundadores.


  En 1922 dio comienzo la llamada «época de los viajes» de Albert Einstein; en ese año y el siguiente el físico realizó, en compañía de su esposa Elsa, una serie de viajes de larga duración por el Lejano Oriente, Egipto, Palestina y España.


  El año 1925 constituye un momento bisagra en su vida. En el período 1924-1927, a partir de la actividad de un conjunto de jóvenes científicos como Werner Heisenberg, Paul Dirac, Erwin Schrödinger, Max Born, Hendrik Lorentz y Niels Bohr, se produjo el auge de una disciplina de la física conocida como mecánica cuántica (o física atómica), que tiene por objetivo describir las leyes que rigen el universo a escalas microscópicas. Einstein, con uno de sus artículos de 1905, fue uno de los fundadores de esta disciplina, pero pronto empezó a oponerse a ella por considerarla incompleta y reñida con el sentido común. Así, hacia 1925 emprendió la solitaria búsqueda de una explicación más completa del universo: la teoría del campo unificado, compatible con la relatividad general y aplicable tanto a medidas atómicas como astronómicas.


  Ese mismo año el sabio realizó un nuevo viaje interoceánico, esta vez hacia América del Sur, en el que conoció Argentina, Brasil y Uruguay, al que tendremos oportunidad de referirnos en profundidad más adelante.


  A esta altura de los acontecimientos, el clima antisemita en Europa se hacía sentir con mucha intensidad y la vida de Einstein corría serio peligro. En 1931, luego de firmar un manifiesto para el desarme mundial, el físico se embarcó en un nuevo viaje, esta vez hacia Cuba y Estados Unidos, donde fue nombrado profesor del Instituto de Estudios Avanzados de Princeton, Nueva Jersey. En 1932 presentó su renuncia a la Academia Prusiana de las Ciencias, argumentando que no podía continuar trabajando para un gobierno que no respetaba las libertades y los derechos básicos de sus ciudadanos.


  En 1933, cuando los nazis ganaron las elecciones, Einstein se encontraba en California. Supo entonces que los nacionalsocialistas confiscaron sus propiedades, quemaron sus escritos tildándolos de «física judía» y lo expulsaron de todas las sociedades científicas alemanas. Prudentemente, decidió no regresar a su país y marchó a Bélgica, antes de volver a Princeton y radicarse definitivamente en Estados Unidos. El peligro que significaba la llegada de Hitler al poder marcó también un punto de inflexión respecto de sus ideas sobre el desarme y el pacifismo.


  Su esposa Elsa falleció en 1936. Ese mismo año Einstein comenzó un período de colaboración con el físico polaco Leopold Infeld, con quien en 1938 publicó el libro La física, aventura del pensamiento.


  La posibilidad de transformar masa en energía ya había sido establecida por Einstein en sus artículos de 1905, pero durante mucho tiempo esa idea permaneció como una formulación teórica. No obstante, en marzo de 1939 se descubrió por fin un método que permitía liberar energía del núcleo de un átomo mediante el bombardeo de neutrones. Enterado de esto, el 2 de agosto Einstein firmó una carta dirigida al presidente de Estados Unidos, Franklin D. Roosevelt, en la que alertaba de la posibilidad de que se hallara en el uranio la fuente de energía para una bomba de enorme potencia y recomendaba que el gobierno americano promoviera las investigaciones nucleares a fin de prevenir la fabricación de una bomba atómica por parte de Hitler. Roosevelt se mostró de acuerdo y proveyó los fondos de investigación para el Proyecto Manhattan, dando comienzo a la era atómica.


  El 3 de setiembre de 1939 estalló la Segunda Guerra Mundial. Tres años después, el 2 de diciembre de 1942, en Chicago, Enrico Fermi llevó a término la primera reacción nuclear en cadena prolongada: la masa se transformó en energía, de acuerdo con las fórmulas de Einstein. Tiempo después, el 15 de abril de 1945, Estados Unidos lanzó las bombas atómicas sobre Hiroshima y Nagasaki, Japón. Descorazonado al comprobar el curso que habían tomado sus ideas científicas, Einstein —que en 1940 había obtenido la ciudadanía norteamericana— renunció a sus funciones como profesor del Instituto de Estudios Avanzados de Princeton y se retiró a la vida privada.


  En los años siguientes, continuó adelante con su trabajo en torno a la teoría del campo unificado y su prédica respecto del pacifismo, el federalismo mundial y la responsabilidad social de los científicos. En 1946 envió una carta a la Organización de las Naciones Unidas en la que reclamó la constitución de un gobierno mundial, y un tiempo después pronunció en la televisión americana un llamado de atención contra los peligros de la carrera de rearme atómico, en el contexto de la Guerra Fría.


  En 1947 fue creado el Estado de Israel. Su primer presidente, Jaim Weizmann, había afirmado que Einstein era «el judío vivo más grande», por lo que después de su muerte, el 9 de noviembre de 1952, el físico parecía ser el candidato natural para sucederlo. Así, la Embajada de Israel le envió una carta ofreciéndole oficialmente la presidencia. Einstein rechazó la propuesta alegando su inexperiencia en asuntos públicos, aunque se sintió profundamente conmovido por el gesto.


  En los primeros meses de 1955, el físico firmó un manifiesto redactado por Bertrand Russell en contra de la existencia de armas nucleares y en el que alertaba sobre el riesgo de una posible destrucción global si no se suprimía la institución de la guerra. Su voluntad, su convicción y su capacidad creativa apenas habían menguado con los años, pero su salud se encontraba ya bastante deteriorada. Finalmente, a las 7.15 del 18 de abril, falleció en su domicilio de Princeton, a los 76 años de edad.


  Con el paso del tiempo, Albert Einstein adquirió una reputación legendaria. Sus contemporáneos ya se habían habituado a considerarlo una especie de semidiós viviente, un genio a la altura de Aristóteles, Galileo o Newton. La revista Time lo destacó como «el personaje del siglo XX», y hoy es considerado quizás la mente más brillante de la historia. Sus ideas revolucionaron el sistema de la ciencia, trastocaron la concepción clásica del universo que había reinado durante trescientos años e inauguraron una nueva era para la civilización. Pero la historia lo recuerda también como un sabio humilde, sencillo en sus costumbres, generoso, enamorado de la verdad y la belleza del cosmos, obsesionado con la defensa de la libertad y la soberanía del pensamiento y apasionado por los problemas de su tiempo y el destino de todos los hombres.


  
CAPÍTULO 2

 El viaje a América del Sur



  Para entender el viaje que Albert Einstein realizó a Uruguay en 1925 es preciso considerar el contexto en que se produjo: una gira por América del Sur que también incluyó Argentina y Brasil. E incluso, en términos más amplios, una etapa muy especial en la vida del físico conocida como «la época de los viajes».


  La década de 1920 constituye el momento en que Einstein alcanzó la cima de su éxito científico. En aquellos años estaba radicado en Berlín, trabajando en el prestigioso Instituto Kaiser Wilhelm para la Fisicoquímica y la Electroquímica y siendo miembro activo de la Academia Prusiana de las Ciencias. En 1919, un grupo de científicos británicos de la Royal Society de Londres difundió los resultados de las mediciones realizadas durante un eclipse que permitieron confirmar una de las predicciones más asombrosas de la teoría de la relatividad: que la gravedad del sol es capaz de curvar la trayectoria de los rayos de luz, lo cual le valió a Einstein su consagración a nivel mundial. En 1922 recibió el Premio Nobel de Física por sus investigaciones a propósito del efecto fotoeléctrico, y en el período 1924-1927 comenzó a desarrollar sus investigaciones sobre la teoría del campo unificado, un sistema que tenía la pretensión de integrar la electricidad, el magnetismo, la gravedad y la mecánica cuántica en forma lógica y compatible con su teoría de la relatividad. Ya por entonces los círculos académicos, intelectuales y científicos de todo el planeta consideraban a Einstein el científico más importante del siglo XX y quizás la inteligencia más asombrosa de la historia de la humanidad.


  Sin embargo, fue también en aquella década que Einstein comenzó a padecer el creciente fanatismo nacionalista que reinaba en Alemania. Los nazis no llegaron al poder hasta 1933, pero desde el momento en que se radicó en Berlín el físico fue objeto de ataques, agresiones y acusaciones por parte de los nacionalistas alemanes, quienes lo consideraban un traidor debido a su postura en favor del internacionalismo, la paz y el desarme durante la Primera Guerra Mundial. Su condición de judío representaba un riesgo todavía mayor; fue objeto de un sinfín de ataques antisemitas y hasta sus propias ideas fueron tildadas de «ciencia judía» por sus detractores, entre ellos el propio Adolf Hitler. En 1922 un amigo judío suyo, Walter Rathenau, canciller de Alemania durante la República de Weimar, fue brutalmente asesinado por sicarios de extrema derecha. Los integrantes de aquel grupo, la Organización Cónsul, fueron muertos por la policía de Berlín. Entre la documentación incautada figuraba una lista de objetivos; junto al nombre de Rathenau, la lista también incluía a Albert Einstein. El físico era un blanco del odio alemán y aquel crimen le enseñó que el peligro era mucho más real de lo que había imaginado.


  Fue intentando encontrar un lugar seguro donde refugiarse de las agresiones de los nazis que entre 1921 y 1933 Einstein emprendió una serie de viajes intercontinentales de larga duración, casi siempre en compañía de su segunda esposa, Elsa Löwenthal. En 1921 viajó por primera vez a Estados Unidos, donde visitó Nueva York, Washington, Princeton, Cambridge, Boston y Cleveland. En 1922 emprendió un periplo por el Lejano Oriente en el que conoció Ceilán, Singapur, China (Hong Kong, Shanghái) y Japón (Kobe, Kioto, Tokio, Sendai, Nikko, Nagoya, Osaka, Miyajima, Fukuoka y Moji). En 1923 estuvo también en Egipto y en la región de Palestina, recorriendo sitios históricos como Lod, Tel Aviv, Jerusalén y Haifa. Aquel año también conoció España, donde visitó Barcelona, Madrid y Zaragoza. Dos años después realizó un periplo por América del Sur que incluyó tres países: Argentina (Buenos Aires, La Plata y Córdoba), Brasil (Río de Janeiro) y Uruguay (Montevideo), al que me referiré en profundidad más adelante. Finalmente, en el período 1930-1933 Einstein viajó en diversas ocasiones otra vez hacia Estados Unidos, hasta que se radicó en Princeton, Nueva Jersey, donde vivió hasta el final de su vida. El científico necesitaba mantenerse alejado de todo riesgo para continuar su trabajo sin distracciones y estos viajes de larga duración parecían ser la solución perfecta.
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